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Época de Micael

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da 

a todos abundantemente y sin reproche y le será dada. Pero pida con fe, no 

dudando nada, porque el que duda es semejante a la onda del mar que es 

arrastrada por el viento y echada de una parte a la otra” Santiago1,5-6

EDICION A CARGO DE LA COMUNIDADES DE CALI Y NEUQUEN-PLOTTIER
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Celebrando Micael
Seguramente en el diario discurrir de nuestras vidas hemos vivenciado momentos donde se ha 

despertado en nuestra alma el anhelo de querer aprender y de asumir nuevas tareas: ser padres, 

iniciar un curso académico por algunos meses, participar en la conformación de una comunidad, 

emprender un proyecto o aceptar un nuevo empleo. En todas estas decisiones nuestra voluntad, 

como facultad anímica, está comprometida. Sin embargo, puede suceder que surja en nuestra alma 

la pregunta:¿Estaremos comprendiendo cabal y debidamente la nueva tarea que asumimos?

En varias ocasiones Steiner mencionó la necesidad de reconocer la estrecha relación existente entre 

nuestra vida interior y los impulsos que laten en el universo, pues si no descubrimos esta relación no 

llegaremos a comprender debidamente los motivos que pulsan y obran en nuestras vidas. Hoy día 

nos corresponde formarnos conceptos más completos acerca de la realidad y poder así comprender 

cómo nuestras diarias vivencias están conectadas estrechamente con los grandes acontecimientos 

cósmicos. Si no nos damos cuenta de la conexión entre la voluntad humana y la voluntad del cos-

mos no llegaremos a saber por qué trabajamos, sintiendo nuestra existencia abandonada al vaivén 

de las circunstancias exteriores. (1)

Nos corresponde entonces llegar a comprender las aspiraciones que calladamente surgen en nues-

tra alma y descubrir la relación existente entre dichas aspiraciones con la época actual. Precisamente 

esta correlación íntima entre nuestros impulsos espirituales y las fuerzas que animan la vida cósmica, 

explica por qué celebramos las festividades cristianas durante el curso del año y entre ellas la festi-

vidad de MICAEL.

Septiembre y octubre es una época propicia para descubrir las vivencias que tienen lugar en nues-

tra VOLUNTAD cuando… “la fuerza que cae a la tierra en los meteoritos corresponde a la fuerza 

cósmica con la que al aproximarse el otoño, los dioses superiores tratan de vencer a las potencias 

ahrimánicas”.  Es la época donde hemos de preguntarnos: Lo que queremos…¿Tiene que ver con 

lo que quiere el universo?¿Son los impulsos más íntimos que animan en nuestra alma a la vez, los 

mismos impulsos espirituales (universales) que animan la época actual? 

Es la voluntad, que se expresa en nuestra alma como ejercitación constante, la que nos conecta con 

la vida cósmica. (2)

Los que trabajamos en el ámbito de la educación, sabemos que generalmente existe en la vida cul-

tural externa un fuerte ambiente de querer comprender todo a partir de una única mirada: la mate-

rialista. Sin embargo, los jóvenes no quieren tener profesores que sólo traigan explicaciones teóricas 

sobre la vida orgánica.  Las escuelas han de ser algo más que un lugar donde el joven únicamente 

encuentra una sala para oír una visión de un mundo concebida intelectualmente. El joven quiere vivir 

a partir de su voluntad; quiere, por ejemplo, salidas pedagógicas que le ofrezcan la oportunidad de 

probarse a través de tareas concretas, que le despierten un interés profundo por un conocimiento 

global cada vez más amplio, del mundo, para poder tener la experiencia de sentirse a sí mismo como 

un miembro de toda la humanidad.  Por los motivos anteriores, un joven de 19 años llegó a expre-

sarse así: “Me gusta que la función y el desarrollo de la arquitectura se vean siempre a partir de lo 
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humano.  Cada aspecto de una construcción será inútil si su sentido primordial no revela lo humano”.  

Pero… ¿En qué momentos se revela en nosotros lo “humano”? ¿En las pequeñas cosas de la vida 

cotidiana? ¿Cuándo? ¿En nuestro trabajo? ¿Con nuestra familia? En los caminos de la convivencia, 

cuando nuestra alma es capaz de elevarse al ámbito superior de la entrega, pudiendo ella rebasar 

los límites de lo personal (1).  O sea, vencer el egoísmo.

Precisamente, la celebración de Micael tiene lugar a partir de lo que vivimos en nuestra voluntad 

como capacidad de servicio y de entrega.  En otras palabras, es una festividad que se alimenta de 

nuestros ideales. Son los ideales los que despiertan en nuestra alma fuerzas no egoístas de servicio 

para la acción.  Ellos, nuestros ideales, por proceder del mundo espiritual no surgen del egoísmo 

sino del AMOR.  El amor es el fundamento de todo lo viviente (3).  “Lo nacido del espíritu, espíritu 

es” (4).   Lo espiritual en nosotros procede del espíritu y como tal surge del amor… sólo puede surgir 

del amor.

Varias veces Steiner expuso este hecho de la siguiente manera: Gracias al Misterio del Gólgota “el 

amor volvió a fluir en la Tierra” (3).  Es aquí, en la tierra, donde nuestra alma, unida al impulso espiri-

tual que trajo el Cristo, puede vencer la propia impotencia conquistando su ser natural.

Recordemos lo que dice Cristo de sí mismo, poco antes del evento del Gólgota: “Separados de mí 

no podéis hacer nada” (5).En otras palabras: sin la fuerza superior del amor en nuestra voluntad no 

podemos hacer nada… nada nuevo.

Al celebrar ahora esta festividad de Micael podemos decir: Micael se hace plenamente presente 

aquí en la Tierra obrando desde la vida cósmica como el espíritu regente de la época actual.  Micael 

con su impulso cósmico anima toda la existencia humana presente a partir de la fuerza del amor.  

Su fuerza espiritual, su impulso divino, pueden estar en nosotros, si los motivos que nos animan en 

nuestro diario vivir llegan a ser los mismos que laten en la vida cósmica.

(1) ¿Cómo se alcanza el conocimiento de los mundos superiores? (2) El Credo. (3) Steiner, Zürich 17/12/1912 (4) Juan 3,6 (5) Juan 15,5

Enrique José Castro

castromac2@hotmail.com

Miembro de la Comunidad de Cali

¿Percibimos la tarea que trae la Época de Micael 
en el campamento de niños?

Acaba de terminar  la cuarta versión del campamento de niños que realiza La Comunidad de Cris-

tianos en Cali. Como siempre, este encuentro anual ha dejado fuertes experiencias entre los parti-

cipantes, especialmente a los jóvenes ayudantes y acompañantes: asumir decisiones inesperadas  

que  ponen a prueba  los temperamentos y las individualidades, mantener la conciencia despierta 

para realizar lo mejor en cada tarea, dormir en condiciones difíciles y atentos a lo que sucede en la 
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noche, terminar agotados y exigidos, confrontado con las propias limitaciones y habilidades, sacri-

ficar las propias  necesidades o deseos para lograr una linda vivencia para los niños. Durante este 

proceso se crearon  sentimientos de  afecto y de solidaridad con los niños, y lo más importante es 

que  cumplimos la meta de mantener unido  la totalidad del grupo de niños y jóvenes de principio a 

fin. Meta que se propuso para evitar el dolor que causa la separación de los niños y para hacer del 

campamento una vivencia distinta a la exclusión que afecta su autoestima. Ese propósito exigió al 

grupo de apoyo y a los ayudantes, estar abiertos a andar caminos nuevos, a apelar a la creatividad, 

a la confianza y al coraje, en todo momento.

Los propósitos fueron vividos en  varias oportunidades. Una de ellas ocurrió cuando quisimos realizar 

un juego  de pruebas entre los niños, conformando  equipos que incluían  niños y niñas de diferen-

tes edades y con diversas capacidades. Estaba programado desde el comienzo pero ocurrió que  

antes de dar inicio a esa actividad, se presentó un fuerte enfrentamiento entre  los niños grandes. 

Temimos que al dejar a esos grupos solos se pudieran generar nuevas peleas. Dudamos en realizar 

la actividad pero alguien sugirió acompañar cada grupo con un adulto y eso permitió realizar el juego, 

que resultó muy positivo para resolver las tensiones y vencer los conflictos que se habían presen-

tado. Resultó un éxito la integración y se superaron los motivos que originaron las peleas. Los más 

grandes se solidarizaron con los más pequeños y débiles para que el grupo pudiera cumplir con sus 

tareas. Esto posibilitó  que  el enano, que todas las noches  hacía la retrospectiva del día,  hablara a 

los niños de esa linda experiencia, de la cual aprendimos  todos que lo que sucede entre los niños 

puede ser superado por  la acción conjunta, a través del juego y contando con la comprensión de 

los adultos.

 Aunque no todo fue fácil ni siempre fue posible lograr salidas dignas cuando hubo problemas, apren-

dimos que siempre que nos esforzábamos  por enfrentar las dificultades, de los propios participantes 

surgían las soluciones y acuerdos para  mejorar la convivencia. También aprendimos que si estamos 

dispuestos a enfrentar las dificultades de ese camino nuevo, van apareciendo cualidades dormidas 

u ocultas que no habían tenido posibilidades de manifestarse: la nobleza de carácter, la aceptación 

del daño producido, la compasión, el agradecimiento, la colaboración. También aprendimos que 

pueden surgir  otras cualidades no tan nobles, pero que de ellas podemos aprender y extraer otras 

lecciones. Pero para que podamos aprender necesitamos rodearnos de  gestos amables, menos 

discursos, más comprensión, vivir las dificultades hasta el dolor  de las caídas y con ello construir 

actos de reconciliación, como lavar las botas al compañero golpeado, lavar los platos  de la comida 

de los otros, escribir una carta, buscar unas flores y luego regalarlas.  Con actos como estos,  los 

niños aceptaron reparar una acción que ellos mismos reconocían  equivocada. En un acto de espon-

taneidad, una niña, que por su enojo causó heridas a un ayudante, se acercó a curarlo y se disculpó. 

Estos gestos  distintos a los golpes y gritos, evidenciaron otra manera de solucionar los problemas.

Cada noche,  cuando reinaba el silencio, sentíamos  cómo  moría el caos del día  y nos acercába-

mos al siguiente con  nuevas fuerzas.”Estar atento” era la clave para percibir el constante cambio de 

nuestro entorno o la travesía de pequeñas muertes y resurrecciones. Aun en los momentos en que 

los resultados no eran positivos,  había motivos para que lo bueno, lo bello o lo verdadero pudiera 

aparecer.
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En cada campamento  aprendemos de todo y de todos. En este se comprendió cómo dos situa-

ciones extremas a los que se ven sometidos los niños, los alejan de su centro fácilmente. Algunos 

se ven expuestos a normas fuertes donde predomina la violencia, inclusive la física. Otros, por el 

contrario, carecen en absoluto de límites porque sus padres o acudientes no tienen con quien dejar-

los mientras trabajan. El campamento cambia esos patrones y el niño debe hacer un esfuerzo para 

adaptarse y los que los acompañamos, hacemos otro esfuerzo por comprender lo que sucede en 

ellos y sus reacciones ante las nuevas situaciones.  Entonces, tanto adultos como jóvenes sentimos 

la necesidad de conocerlos más de cerca para comprender esa manera en que reaccionan ante  una 

situación nueva, situaciones que además llegan por montones durante los días del campamento. 

Entonces nos damos cuenta que a los jóvenes ayudantes se les descubre  a veces por primera vez 

el vasto mundo de los niños y  el deseo por mitigar sus sufrimientos.

 Fue hermoso darse cuenta  que desarrollar  confianza en los  niños y en  lo que se hace con ellos, 

significa también sentir que no estamos solos en esa tarea, que hay algo que fluye alrededor de 

nuestra convivencia, que nos protege de muchas  situaciones de peligro y que está dispuesto a 

iluminarnos a pesar de  nuestras limitaciones. 

Esto es un aprendizaje práctico acerca de las posibilidades reales de una Comunidad que quiere vivir  

cada vez más plenamente en la conciencia de sus miembros, en especial de los que deben llevar 

el peso del mismo: los jóvenes y adultos. Estos once días  se experimentaron intensamente,  como 

si pasáramos  por el ojo de una aguja, y al otro lado, descubrir la riqueza  que significa vivir en una 

Comunidad en el espíritu y en el trabajo.

Me pregunto entonces si no podemos considerar el campamento una vivencia Micaélica, que co-

rresponde a nuestra época. Es un encuentro con la vida y con el ser del otro, aceptando el reto en 

libertad para vivirlo profundamente, construyendo caminos nuevos en medio de tantas dificultades 

para tener ese encuentro,  para encontrar soluciones humanas y no superficiales o que sólo respon-

dan al ego individual  y no a lo que requiere la construcción de Comunidades.  La vivencia del cam-

pamento nos revela  en cada instante la presencia de Micael. Él señala siempre a cada ser humano 

cómo es el camino para que lo más auténtico  de si mismo surja  a pesar de todas los obstáculos,  

con la fuerza y el coraje para superar las dificultades, para resucitar después de morir,  para seguir 

adelante después de la caída o la  confrontación  consigo mismo o con los demás.

Todas las experiencias que trae un campamento nos hacen vivir esto. Nos exige coraje por parte 

de los ayudantes, por los que acompañamos, por los niños y sus familias  que se avienen a que 

tengamos esta experiencia.  Personas que desde si mismos tomaron  esta tarea, algunos a veces 

sin experiencia pero sin temor  a las circunstancias, solo atreviéndose por el amor a los niños o  por 

un ideal.

Todo no está dicho ni se ha hecho de la mejor manera; aún es necesario corregir muchos aspectos, 

enriquecer y renovar  las experiencias vividas por los niños. Debemos cerrar el ciclo con los padres y 

mantener aún más el interés para que cada encuentro de campamento sea una vivencia más huma-

na para todos. Los invitamos para que nos acompañen en esa tarea, de la modo que les sea posible 

de manera que podamos realizar muchos campamentos que se conviertan en una herramienta de 

convivencia social, en un laboratorio para crear Comunidad en el sentido más amplio  posible  para 
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el futuro. Para que reconozcamos la acción de Micael entre nosotros y que en el alma humana se 

plasmen esas fuerzas que el mundo requiere.

Magnolia Fernández

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

Magnolia.fernandez@gmail.com

 ¿Perdón y Reconciliación para qué?
Quiero iniciar este artículo con este poema 

corto del poeta, político y soldado payanés 

(de Popayán, Colombia), quien vivió entre 

1817 y 1862 y que murió asesinado. No es 

este  poema suyo el que le dio reconocimien-

to, no obstante pensando en el perdón y la 

reconciliación y la paz me parece que tiene 

mucho contenido.

Para hacer frente a los criminales hay en líneas 

generales dos caminos: odiarlos y querer ven-

garse de ellos o compadecerlos y luchar por 

su rehabilitación. Es más fácil, mucho más 

fácil y por consiguiente más socorrido el pri-

mero que el segundo, pero no nos lleva a la 

superación, como género humano.

Si una persona roba, tortura o asesina, no es robándole, torturándola o asesinándola como se arre-

glan las cosas, por el contrario, quien así obra termina por parecerse al malhechor, de quien trata 

de vengarse, que no de corregirlo, que no de hacer algo en favor de un mejor estar de todos, de un 

mundo mejor.

Es difícil perdonar a quien nos ha hecho daño, más difícil aún si ese daño recayó en personas muy 

queridas y cercanas a nosotros. La cuestión es que allí reside una bella oportunidad de hacernos 

mejores, no para el reconocimiento público, sí para nuestro propio e íntimo regocijo: nos estamos 

acercando a las enseñanzas de Cristo, el propósito de nuestras vidas.

Las dificultades del actual proceso de paz que se adelanta en Colombia son el resultado de la ne-

cesidad que sienten muchas personas de hacer pagar a los jefes guerrilleros, con cárcel preferible-

mente, sus malas, sus pésimas acciones, algunas catalogables como delitos de lesa humanidad.

La paz infortunadamente no se logra con esos hombres purgando sus crímenes en la cárcel si esos 

mismos hombres no reconocen sus malas acciones, si no reconocen sus faltas contra la sociedad, 

contra ellos mismos, si no prometen no repetirlos y finalmente si no piden perdón y de verdad repa-

ran el mal causado, o al menos intentan de buena voluntad hacerlo. Si van a la cárcel cargados ellos 

...la misión de los buenos en la tierra

es hacer bien al hombre mientras vivan,

bendecir el mal que de él reciban

y con amor su ingratitud pagar,

para que así la humanidad entera,

por el amor vencida y sojuzgada,

de tanto ser amada y perdonada

pueda aprender a perdonar y amar…

Del poeta payanés, Julio Arboleda
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mismos con odios semejantes contra la sociedad, no habremos avanzado y sí estaremos ad portas 

de nuevos hechos de violencia por su parte al salir libres, si algún día lo logran, o por parte de sus 

seguidores no condenados.

Y, quienes los quieran en la cárcel y pretendan tomar venganza así, terminarán parecidos a esos 

criminales. Están demostrando que padecen sed de venganza, que no tienen capacidad para per-

donar, que esperan de otros lo que ellos mismos no son capaces de hacer.

Igual cosa, aunque en circunstancias diferentes, ocurre con los menores delincuentes. En años re-

cientes el número de menores involucrados en crímenes de toda índole ha estado creciendo. ¿Qué 

ha llevado a esos niños y jóvenes a delinquir en lugar de estarse preparando para la vida? ¿Qué 

podemos hacer para que ese fenómeno no se siga presentando? ¿Cómo ofrecerles circunstancias 

propicias para su rehabilitación?

Lo que se propone es endurecer las penas y  bajarles la edad para que tengan “derecho” a purgar 

sus faltas en las cárceles de adultos. Esto equivale a obrar en contravía de la lógica de las cosas. Si la 

sociedad matricula a esos menores delincuentes en las universidades del crimen, así se conocen la 

mayoría de las cárceles, ¿cómo espera la misma sociedad que salgan cuando se gradúen, con más 

odio, con un sentido perverso de sus propias vidas, o con sus vidas sin sentido como están ahora?

Y una reflexión final: ¿Estamos los colombianos, que nos sentimos víctimas de los guerrilleros y de 

los menores delincuentes, libres de culpa? Repasemos a Juan 7:53-8:11. Allí encontraremos un 

interesante tema de reflexión, la posibilidad de mirar nuestro propio interior y considerar cuál ha sido 

nuestro papel en la sociedad y qué responsabilidad nos cabe en todo lo que está sucediendo.

Javier Concha

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

javierconchae@gmail.com

El cisne herido
Su nombre era Botvid y tenía 15 años, él era  hijo de un pobre caballero sin padres, sin castillo y sin 

espada. Su ideal, su razón de vivir era servir lo más elevado y proteger a los más débiles, pero Botvid 

no sabía qué era lo más elevado y quién era el más débil.

Un día antes de navidad Botvid estaba caminando en un bosque.  El sol estaba bajando, en el cielo 

oeste,  era como un mar suavemente rojo en el que barcos de oro alzaban velas hacia países lejanos, 

la nieve reflejaba estos colores del cielo. Botvid se quedó mirando muy asombrado, él no sabía qué 

era más hermoso si el cielo o la tierra. Entonces escuchó sobre su cabeza un fuerte rumor, eran tres 

cisnes blancos que venían volando desde el este.  El joven estiró sus brazos hacia ellos, -¡Llévenme 

con ustedes!-  les gritó.  Los pájaros se bajaron volando cerca de él; el cisne que era más grande y 
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más blanco que los demás bajó su cabeza para que Botvid le pudiera mirar en sus ojos. En ellos él 

miró un dolor grande e inimaginable y entonces sintió un gran amor por esta ave real.

Del pecho del cisne goteaba sangre y una de las gotas cayó en la mano abierta de Botvid. Esta 

gota quemó como fuego, pero se transformó en el mismo momento en un brillante rubí. Luego se 

levantó el ave y lanzó un grito de lamento. Con un fuerte aleteo continuó su viaje seguido por los 

otros cisnes. El joven siguió mirándolos hasta que desaparecieron en el cielo del atardecer. Siguió 

su camino y ya era oscuro, cuando  golpeó en la puerta de un castillo gris y solitario al borde del 

bosque. Aquí vivía un viejo caballero solo con sus perros y águilas, recibió al joven amablemente. El 

valoró la presencia del joven y estaba feliz de que no estaría solo la noche de navidad, -¿De dónde 

vienes jovencito? Y ¿Cuál es del destino de tu viaje?-  preguntó.

Entonces Botvid le contó que había visto un hermoso cisne blanco que le había despertado mucho 

amor y le permitió a su anfitrión ver la brillante piedra preciosa que le había dejado.

El hombre viejo tomó la piedra en su mano y la hizo brillar a la luz de las llamas de la hoguera “es 

una gota de la sangre de un príncipe encantado” dijo.  Hace mucho tiempo cuando yo era tan joven 

como tú también lo ví  cada año en la noche de navidad; él viene aquí con la esperanza de ser libe-

rado de su encantamiento. Yo también tuve una piedra como esa.

- ¿El príncipe encantado? Preguntó Botvid sintiendo el calor de la aventura en sus mejillas,  -Yo 

quiero liberarlo- dijo firmemente.

-Yo también quise hacerlo pero no lo logré, tampoco los otros que lo probaron-.

-¿Por qué no?- preguntó el joven asombrado

- Yo tuve miedo. Piensa en esto jovencito, las personas a menudo fallan a causa de su miedo-.

Botvid le miró aún más asombrado porque este caballero no parecía que supiese lo que era el mie-

do, - pensaré en ello- dijo.

A la mañana siguiente que era navidad, Botvid inició la búsqueda del príncipe encantado. En todas 

partes preguntó por los tres cisnes, pero nadie los había visto. Cuando cayó la noche llegó a la gruta 

de un ermitaño y le pidió albergue. El ermitaño le preguntó -¿de dónde vienes? Y  ¿cuál es la razón 

de tu viaje?-.

Botvid le mostró la gota de sangre petrificada y le contó sobre el cisne de los ojos tristes y su grito lle-

no de miedo. El hombre viejo tomó el rubí en su mano y empezaron a caer lágrimas por sus mejillas.

-Mi rubí brillaba como este- dijo él – yo también intenté liberar al príncipe encantado, pero no lo logré, 

así como los otros que también lo intentaron.

-¿Por qué no? Preguntó Botvid

-Porque yo estuve dudando- respondió el ermitaño, -Piensa en esto joven, las personas por dudar, 

pueden naufragar, pueden fracasar en sus propósitos.
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-Pensaré en eso- dijo él, aunque en realidad no comprendía lo que el ermitaño le quería decir. Des-

pués de pasar esa noche se encaminó en búsqueda del príncipe que estaba transformado en un 

cisne. Preguntó por todas partes por las tres aves blancas pero nadie sabía nada al respecto.

Al anochecer llegó a un monasterio y pidió posada a los monjes. Después de haber compartido la 

cena de navidad que consistió en pez salado y papilla de arroz, entró el Abad que notó con agrado el 

carácter suave del joven y le preguntó: -¿De dónde vienes y cuál es la meta de tu viaje?-. El joven  le 

mostró la piedra preciosa roja como la sangre y le contó de su encuentro con los tres cisnes blancos 

en la noche de navidad.

El viejo Abad tomó el rubí en su mano y lo observó contra la luz. –la misma piedra, siempre la misma 

piedra. Yo también quise romper el encantamiento igual que los otros pero no lo logré-.

-¿Por qué?-  preguntó Bodvid

-Porque no pude olvidarme de mí mismo- respondió el anciano, -joven, piensa que por eso las per-

sonas a menudo fracasan-.

Bodvid, lo miró con ojos muy asombrados, porque el Abad no parecía pertenecer a aquellos que 

piensan mucho en sí mismos.

-Pensaré en eso- dijo él, y en la siguiente mañana partió para buscar al cisne herido.

Caminó por largo tiempo,  a veces ya no podía avanzar por el cansancio y estuvo a punto de perder 

el valor para seguir adelante. Pero apenas miraba el rubí de color rojo sangre  desaparecía el cansan-

cio y desesperanza como por arte de magia. Entonces recordaba lo ojos suplicantes del cisne y su 

grito desesperado y no dudó en continuar con la meta de liberar al príncipe encantado.

-Qué hermoso debe ser él como ser humano, si como cisne ya lo es-  se decía.

Una noche Bodvid llegó a un oscuro bosque de pinos tan altos como nunca antes había visto. El 

viento soplaba entre las ramas con un silbido que inspiraba miedo y melancolía. En lo profundo del 

bosque se divisaban los muros de un castillo blanco.  Bodvid comprendió que había encontrado 

el lugar en el que vivía el cisne blanco. Parecía que una voz le susurraba las tres palabras doradas 

que él había escuchado de los tres hombres ancianos: “¡no tengan miedo!, ¡no dudes!, ¡olvídate de 

ti mismo!”. Bodvid repitió estas palabras y tomo el rubí en su mano para tomar fuerza de su brillo , 

entonces se dio cuenta de que con el rubí en su mano podía entender el idioma de los pájaros. Dos 

mirlos estaban en lo alto de un pino y decían: -hoy es el día en el que el príncipe cambia de apariencia 

por una hora recuperará su apariencia humana-, -hoy aparecerá su liberador- cantó el otro.

-Este es el día en que el encantamiento podría ser roto-.

-Mira ya se acerca su liberador- cantó con júbilo uno de los mirlos.

-Veo un joven con una frente radiante que se abre camino a través de los arbustos-, -pero él es to-

davía pequeño y joven-  respondió  el otro

- Cómo es que él va a llevar a cabo lo que nadie ha logrado?-
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Entonces Bodvid alzó su mano para hacer una promesa y entre sus dedos brillaba el rubí.

-Yo lo haré-  dijo él, -yo siento que soy el escogido-.

Los mirlos se asustaron y desaparecieron aleteando entre los pinos.

Bodvid siguió su camino y llegó hasta el castillo. Tres cisnes salvajes estaban en la escalera, y en el 

momento en  que vieron al joven desapareció su plumaje y aparecieron tres jóvenes delante de él. 

Uno de ellos era esbelto y más hermoso que los otros, y cuando Bodvid se acercó reconoció en su 

mirada la del cisne herido.

-¡El príncipe, príncipe!-.  Y cayó de rodillas delante de él porque sentía que estaba delante del ser 

más elevado y de aquel por el que su corazón estaba dispuesto a servir.

Pero el príncipe se acercó a él, le extendió sus manos y dijo “Sé bienvenido. Miro en tus ojos que 

tú has venido para salvarme. Muchos lo han intentado, nadie lo logró. Eso es todo lo que yo puedo 

decirte”.

Bodvid nunca escuchó en su vida una voz con un tono tan doloroso y suave, y él sintió que estaba 

dispuesto a todo para romper el hechizo.

-Yo quiero darle  la sangre de mi corazón- dijo  con sus ojos iluminados.

El príncipe sonrió con melancolía.

Los dos acompañantes le entregaron una espada y escudo y lo vistieron con una armadura y un 

casco. Bodvid sintió aumentar sus fuerzas y esperó con su corazón palpitante por la bestia que él 

debía  atacar y vencer. Pero no vino ninguna bestia, ningún dragón. En su lugar, se vió envuelto por 

una atmósfera maravillosa. El príncipe y sus sirvientes desaparecieron, el castillo también desapare-

ció y el atardecer se convirtió en oscuridad.

Bodvid se quedó solo en la noche silenciosa donde ningún rayo de luz penetró la oscuridad. Él no 

supo cuanto tiempo permaneció así, hasta que escuchó unas pisadas detrás de él, algo se acercaba 

sin hacer ruido a veces estaba al lado de él, a veces delante de él.  Él saco su espada y atacó a su 

alrededor pero no encontró nada. Botvid sintió como que el aíre estaba lleno de algo muy extraño y 

maligno, se le acercaba y el atacaba pero no había nada que él pudiera tocar. El suelo se movía, el 

aíre vibraba, él sentía cómo su  armadura y él eran tocados por unas manos heladas y sin forma. Un 

sudor frío  le bañó el cuerpo y empezó a temblar. La espada se le resbaló de las manos sin fuerza y 

con un grito de terror se desplomó en la tierra, vencido por el miedo.

Pasó la noche, llegó el amanecer, Botvid miró que el príncipe estaba agachado en la escalera como 

si ya no pudiese sostenerse, y miró también cómo él que era el más fuerte era ahora era el más débil, 

lo que le hizo fallar en su propósito. El miedo que tuvo desapareció,  quizo caer de rodillas para pedir 

perdón pero en ese momento el príncipe y sus servidores se transformaron en los tres cisnes blancos 

que se elevaron hacia el cielo con un grito lastimero y desaparecieron.

¡Wi,wi¡ - cantaron los dos mirlos, -la hora ha pasado-.
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Pero Botvid levanto su rubí y miró el brillo del sol  en el rojo profundo.  -La hora vendrá otra vez- dijo 

y fue a recorrer el mundo para aprender a vencer el miedo.

Pasó un año y  estuvo otra vez frente al castillo. Los dos mirlos cantaron nuevamente sobre romper 

el hechizo, entonces el príncipe y sus dos servidores reaparecieron.

¡Bienvenido!- dijo el príncipe. -Alguna vez también regresaron otros dos para volver a intentar libe-

rarme-.

La dolorosa voz del príncipe tocó el alma del joven, más profundo que la vez anterior. -nada es de-

masiado- dijo él  y sus ojos brillaron como nunca antes; pero la sonrisa del príncipe fue más triste. 

Los servidores se acercaron y lo vistieron con armadura y casco, le entregaron el escudo y pusieron 

la espada en sus manos. Llegó el atardecer y luego la noche oscura, todos los poderes malignos del 

miedo se arrojaron sobre Botvit, hicieron mover la tierra y temblar el aíre y le agarraron el cuello con 

manos sin forma dos veces más fuerte que la primera vez.  Esta vez él ni intentó probar su espada. 

Se quedó tranquilo y a través de la noche y sin miedo …  recordó la mirada triste del príncipe que él 

quería transformar en alegría. Entonces, se retiraron los espíritus del miedo y se hizo el día. Botvit lo 

recibió con mucho júbilo porque él pensó que el príncipe ya estaba liberado. Pero cuando los servi-

dores le quitaron la armadura y quizo acercarse al príncipe para inclinarse ante él Botvit notó que el 

rostro del príncipe estaba transformado ya no irradiaba su nobleza ni su humilde melancolía. Su ojos 

se habian vuelto duros y fríos, su sonrisa era burlona y de su boca salían palabras malignas.

Botvid se quedó, frente a él, pasmado de la impresión, ¿acaso el príncipe no se había liberado de 

su hechizo y acaso él mismo no había soportado la prueba del miedo?. Pero ante los ojos del joven 

siguió transformándose el rostro del príncipe.  Ahora él parecía un animal repugnante y Botvid sintió 

cómo su ser se paralizaba de dolor. -No, no- dijo  dominado por la duda y cubrió  su cara con sus 

manos -tú no eres quien  yo pensaba que tú eras ¿por qué he intentado liberarte?-.

Poco a poco el principe recobró su aspecto original y otra vez Botvid miró sus ojos llenos de tristeza. 

Entonces comprendió que  por segunda vez había sido vencido. Aún antes que él pudiera pedirle 

perdón, los tres cisnes blancos se elevaron sobre los árboles del bosque y desaparecieron con chilli-

dos  de dolor. Botvid se quedó mirando el brillante rubí a través de sus lágrimas y se hizo la promesa 

de vencer la prueba la próxima vez.

Un año más tarde el joven vino de regreso y todo fue como antes. El príncipe le dio la bienvenida.  

----Antes que tú vino uno que por tercera vez regresó  para liberarme del hechizo pero fracasó, no 

puedo decirte nada más-.

Botvid  pensó que no podía haber nada peor de lo que ya había pasado, con una risa triunfadora 

le dijo  “no existe nada que yo no pueda vencer”.  Nuevamente le fue colocada la armadura y las 

fuerzas del miedo cayeron sobre él en la oscuridad tres veces más fuertes pero él triunfo sobre ellas.  

Después el rostro del príncipe se transformó de manera horrorosa. Pero a través de esa transforma-

ción Botvid veía el verdadero ser del príncipe como a través de un velo, y detrás de la voz tenebrosa 

él escuchaba la verdadera voz del príncipe. En ningún momento se dejó llevar por la duda y entonces 

el príncipe tomó de nuevo su verdadera apariencia.
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El corazón de Botvid saltó de alegría, -Ahora se acabaron las pruebas, el príncipe está libre y yo 

puedo quedarme con él para siempre como su amigo y servidor-. Pero antes de que se arrodillase 

ante el príncipe para jurarle fidelidad, ya estaba el príncipe ante él y le dijo -Ahora tienes que morir-  y 

le entregó una espada.

Botvid dio un paso atrás y abrió sus ojos llenos de miedo. -¿Morir?, ahora, ahora cuando mi vida va 

a empezar?  ¡no, no!-.

-Tú has prometido darme la sangre de tu corazón- siguió el príncipe mientras seguía acercándose  

-ya no te acuerdas de eso?-.  -No la vida-  suplicó Botvid - soy tan joven y mi vida es lo único que 

poseo-   y él pensaba en lo que podría venir: amor, actos heroicos, honor, …

“¡No la vida, no la vida!” Y con voz fuerte le gritó  dominado por el egoísmo: -tú no puedes pedir algo 

así, porque  tú mismo no lo haces-.

Entonces cayó el escudo de la mano del príncipe y como un cisne blanco se elevó sobre los árboles 

con sus dos servidores. De su pecho cayó una lluvia de gotas rojas como el rubí y el grito del ave 

estaba tan lleno de dolor que Botvid cayó sobre el suelo y lloró de arrepentimiento.

-Wi, wi- - dijeron los mirlos -por tercera vez él ha fallado, ya no va a regresar nunca más-. Cuando 

Botvid se levantó apretando el rubí fuertemente en su puño,  decidió volver a recorrer el mundo para 

aprender a olvidarse de sí mismo.

Transcurrieron muchos años antes de que él pudiera regresar al bosque de pinos. Había envejecido 

sin embargo los mirlos lo reconocieron, -mira, mira-  cantaban - el salvador volvió, el vencedor  del 

miedo, el  que dominó la duda ha regresado para vencerse a sí mismo-.

Botvid bajó humildemente la cabeza y ya no habló con expresiones de triunfo, como antes lo había 

hecho.

Entonces el príncipe le hizo levantarse y lo miró a los ojos  -Nadie, nadie regresó por  cuarta vez. Por 

qué tú sí lo hiciste?.

-Señor-  respondió Botvit  -cómo podría olvidarlo!  ¿qué significa la vida si yo no puedo estar a su 

servicio?-

Cuando cumplió la primera prueba y la segunda, ni  el miedo ni  la duda hicieron tambalear su valen-

tía y convicción, sólo le faltaba olvidarse de sí mismo……

Finalmente el príncipe sacó nuevamente su espada y se la entregó, -Ahora  tú debes morir-. Botvit 

tomó el arma en sus manos  -ahora puedo morir-  Miró a aquel a quien quería liberar, a sus dos sir-

vientes que con él también serían liberados y a las envolturas blancas de los cisnes que ya no serían  

sus prisiones. Entonces levantó su espada y la clavó en su pecho, Botvit cayó a tierra.

Una corriente de sangre de color rojo rubí se esparció sobre la hierba. El príncipe se agachó sobre él, 

sacó la espada de la herida y puso su mano sobre ella. Entonces se cerró la herida, Botvit se levantó 

y ahora era un joven con la frente tersa, sin arrugas  y una mirada clara y despierta.
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El príncipe  tocó sus manos y le dijo – Yo te agradezco liberador- . Los mirlos cantaron sobre la fide-

lidad que no conoce ningún obstáculo y sobre el amor que todo lo vence.

Jeanna Oterdahl Traducido por: Pilar Betancourt

Del Libro: “Laat mij het levenswater zoeken” Quito- Ecuador

“Déjame buscar el agua de vida” pilarbetancourt1@hotmail.com

Metamorfosis
Las manos de Sabina. Suben y bajan; el huso gira, 

la lana se retuerce. Los dedos de Sabina: callosos, 

deformados, pero radiantes de conocimiento fuer-

za y seguridad, las de los encargados de entrar 

como sensores donde los ojos no ven.

-.Sabina.

Al costado de la ruta o subiendo al colectivo que va 

al pueblo. Vestido gastado, de finas estampas, so-

bre pantalones remendados. Turbante verde, ante-

ojos negros, bastón de caña. Siempre una sonrisa. 

Siempre acompañada por el Abuelo, de su brazo; 

pero ella, sólo ella, a la vez. Y ella acompañándolo a 

él, siguiéndolo a él a lo largo de todos los caminos 

que propusiera, cualquiera fuera. Todo, todo era preferible al encierro asfixiante del asilo de ancianos. 

Él era el proveedor de su libertad, aunque la mayoría asegurara enojada que la tenía prisionera para 

su conveniencia.

Quizás sí; pero también  había entre ellos un profundo amor verdadero, un reconocimiento mutuo, 

un profundo saber que la libertad del uno dependía del otro; aceptación y la reciprocidad del tácito 

agradecimiento que se materializaba en cada gesto amoroso de cuidado, que daba la oportunidad; 

o, en el caso de él, en aquellos pocos momentos, cada vez más raros, en que alcanzaba la lucidez.

Y entonces el ranchito de chapa rodeado de desierto. Sólo a lo lejos un fino marco verde oscuro, 

algún verde más clarito en los lindes con el Arroyón, sólo unas pinceladas y el resto puro cielo azul, 

puras nubes, puros amaneceres, puros atardeceres, todo tormentas, rayos, truenos y viento.

Sólo una habitación con la cama al fondo, un pequeño pasillo a través de montañas de bolsas y 

trapos  y, allí, en el centro, el trono de la reina… A sus pies, un calentador, la garrafa y los menesteres 

de cocina. Enfrente, ahí nomás, la silla del Abuelo. A sus pies, las cajas de vino tinto.

Detrás, por fuera, una otra habitación que habrían podido incorporar pero que quedó de depósito. 

Más allá, conectado con un alambre que él había colgado para guiar los pasos de ella, el baño. Él 

necesitaba que ella siguiera manteniendo su independencia, que pudiera quedarse sola y arreglarse 

“…si obro sin tregua hasta el fin

de mi vida,

la naturaleza tiene la obligación

de asignarme

otra forma de existencia, cuando

la actual

ya no pueda  soportar mi

espíritu.”

J. W. Goethe
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durante las escapadas de él al negro vacío; y era esto lo que a ella la mantenía viva, mientras que él 

se perdía cada vez más a sí mismo y se hundía todo lo más profundo que se puede llegar.

Encerrado como estaba él en su vestido de cascarrabias, eran muy pocos los que paraban para lle-

varlos o traerlos del pueblo. El colectivero se había terminado cansando de él, como tantos otros que 

se habían encontrado con su disfraz de mal humor, con su defensa contra la hostilidad generalizada, 

las miradas burlonas y los gestos pesados de desprecio. Entonces ellos caminaban.

Se preparaban debidamente para la expedición y arrancaban. Al amanecer, si era necesario, con los 

primeros naranjas y los primeros pájaros y el frescor en el aire y el cantar de los bichos. Se cerraba la 

puerta, se ponía el candado y se lanzaban al caminito de piedra que los llevaba hasta la ruta y el más 

allá. Entonces seguía un momento de espera, de confianza en que el milagro ocurriría, de esperanza 

en que algún alma caritativa se apiadaría del gran esfuerzo que cayera sobre aquellas piernas ya 

endurecidas por la vejez, de alegría. Y si así no fuera, de cualquier manera llegarían; sólo que algunas 

formas resultaban tanto más laboriosas que otras.

Siempre aferrados a la concreción de la mejor oportunidad posible, ellos comenzaban a andar. Y 

caminaban. Él decidido, apurado, por momentos perdiendo la paciencia, por momentos dejándose 

llevar. Ella a la par, ella siempre lista para lo que aconteciera, saboreando la aventura, embelesada 

con la libertad. Después de quién sabe cuánto tiempo de repetirse hasta el infinito el camino de la 

cama a la mesa, y la silla; de la mesa, unos cuantos pasos más alrededor del comedor, y de nuevo, 

la silla; unos otros tantos pasos, con el tiempo lindo, por el jardín y un poco de aire fresco, pájaros, 

flores y otra vez… la silla.

Horas y horas sin ver, escuchando sólo lamentos, retos, desvaríos, órdenes, ruidos, televisión, riñas 

y gritos. Y sumergirse y nadar y nadar necesariamente en la marea de los propios fantasmas, los 

propios ángeles, los propios demonios…

Ellos caminaban. Ellos ahora caminaban ese gran mundo del que eran parte. Se movían, pedían, 

cobraban un pequeño dinero de ella y vivían como podían, pero fuera; en el mundo, en la vida. Ella 

siempre iba a estarle agradecida por haberla llevado consigo en la fuga. No importaba nada más. 

Juntos iban a enfrentar el mundo y todo lo que éste les ofreciera como desafíos, como vías de esca-

pe, como puertas, como entradas…

Por eso, luego, en el largo tiempo, sentada en la amargura de la silla nuevamente, era con un claro 

rencor que evocaba el recuerdo del Abuelo. Estaba muy enojada con él, jamás podría perdonár-

selo. Haberla abandonado así, de ese modo, tan pronto, tan absolutamente sola, rumiando sobre 

su suerte, soñando con el mundo fuera, añorando la intensidad de la vida al límite y más allá de lo 

concebible, deseando más que nada en el mundo: volver, resucitar y expandirse…

Sabina, sangre mapuche, guerrera inquebrantable. Encogiéndose un poco y otro poco cada vez. 

Hasta el último de sus días, en la más penosa de las circunstancias, su espíritu se mantuvo firme, y 

jamás, ni por un instante, se rindió.
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.-.Manolo y el espíritu del lago.

De las aguas calmas a las más voraces tormentas; de los espejos y de las olas; de los azules, los 

naranjas, los rosas y la luz; de las lunas llenas, nuevas y crecientes; de las menguas y las millares de 

estrellas; del brillo de la vía láctea y el recorrido de los otros mundos sobre su almohada. Y el silencio. 

El silencio del lago sereno, pero también, los demonios silbando en la vehemencia del viento. Y las 

más frías soledades y el más abrumador movimiento del verano.

Y era esto lo que lo mantenía vivo. También se despertaba con los primeros pájaros. También su 

alma se agitaba con la perspectiva de una nueva expedición, de un nuevo infiltrarse en esa otra 

realidad de los firmes propósitos, las metas claras y bien definidas. El cartón de huevos aquí, el pro-

veedor de bebidas allí a la vuelta, el gas en el galpón de Comanti, el aceite y  las bolsas de papas 

allá. La estanciera lo llevaba de un lado a otro. De allí siempre bajaba serio, abrumado pero definido. 

Cuando ya lo tenía todo, entonces se perdía de vuelta en las curvas, en las lomas… hasta que en 

línea recta a través del desierto volvía a los pies del agua, su fuente de vida.

“¿Vendrán las pibas hoy?” Siempre la posibilidad de tener que dar batalla solo estaba allí presente, 

entre las ollas y sartenes, entre los platos apilados, los vasos sucios, la pila de fuentes aún con comi-

da. Y siempre la esperanza, y mientras tanto el movimiento imparable, sin descanso, sin respiro. Para 

eso tendremos los largos fríos del invierno, los más profundos silencios, la más pesada soledad.

Mientras tanto ahora la gente entraba  y salía por la puerta, a veces se amontonaban varios. Traían de 

todo. Chistes, buena onda, cariño, genuino interés; pero también por momentos condescendencia, 

desdén. Contra ellos fue que en el tiempo el gesto se fue transformando en hosco; endureciéronse 

los modos y acortóse la brecha de la paciencia. Con el calor podía darse ese lujo, y en el proceso 

aligerarse la carga.

En estos tiempos, el lago afuera es casi como una mera estampa que cambia con el correr del reloj, 

que marca y regula la actividad pulsante de los tiempos de los días largos. La luna se levanta y el 

sol se pone. Las estrellas brillan de a muchas en el negro que ninguna luz artificial empalidece. El 

cansancio es tal que la cabeza se apoya y se duerme y todo desaparece hasta el siguiente canto de 

los pájaros. Los días en que todo está en su lugar y no es necesario moverse, entonces sí. El lago 

habla. Habla por sobre la taza de mate cocido, por sobre el diario, por toda la habitación y él escu-

cha. Disfruta al fin el volver a escuchar, aunque sólo sea por breves instantes, la voz del agua, la voz 

del cielo, de las nubes, de los vientos…

Pero de nuevo lo asalta, “¿Vendrán las pibas, che?” Y hace fuerza y espera y mira el reloj y vuelve a 

caer la duda que con el avance de los numeritos rojos se hace más densa, más oprimente.

Hasta que aparecen. Tarde, desfachatadas, ingobernables. Él se alivia e inmediatamente se transfor-

ma en el Jefe que es y trata de traerlas al orden, al rigor y disciplina con que deben cumplimentarse 

las obligaciones del trabajo. Ellas ni lo escuchan. Saben que detrás de los ladridos hay una deses-

perada impotencia, que el poder está en manos de ellas, que él no tiene verdaderas chances ante el 

poderío que ellas ostentan. Está bien, es parte del juego. Es parte del movimiento, es parte del calor, 

de las tormentas, de los rayos, los truenos y del fuego en los atardeceres.
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Y llega el  momento en que el ritmo se invierte y va imperceptiblemente deteniéndose, cada día un 

centésimo más. El sol cada día se apura un poco más en su descenso, la luna se enlentece en su 

ascenso. El silencio acapara una vez más, cada vez más espacio; las voces se van apagando, las 

presencias espaciando. Y entonces la voz del lago empieza como un suave murmullo, todavía un 

poco confusa bajo el rugido del motor de las lanchas. Luego también esos ruidos van apagándose 

y la luz va poniéndose dorada y los rojos pierden su furia, y los naranjas acompañan también en 

mengua el oro de la luz. Y aparecen las brumas, y la quietud va instalándose cómodamente; y él en 

principio la recibe con alivio y gratitud. Calma, espejos; azul arriba, azul abajo. Ahora celestes, ahora 

grises, ahora rosados.

La quietud avanza; al movimiento le quedan pocas opciones por más que él se esfuerce en encon-

trarle caminos. Y ya a las pibas nada las ata para venir; sólo queda confiar en que cualquiera de ellas 

necesite algo y venga a pedírselo. Entonces por un rato, se abre una brecha; la soledad se retira y es-

pera agazapada en una esquina, paciente, compasiva. En cuanto la puerta se cierra, otra vez reina, 

otra vez baila su danza victoriosa alrededor del cada vez más entregado Manolo. Y la voz del afuera 

que otra vez se volviera la voz del dentro empieza a confundirse con las otras voces, ésas que ya no 

tienen que ver con el boliche, ni con las pibas, ni con el hoy. Ésas de antes, que hacen preguntas, 

que traen la duda a veces, en días de lluvia, y vuelven a desdibujarse en certezas cuando sale el sol.

Y entonces la luz se vuelve blanca. Y el frío pincha y corta;  ahora por lo menos hay que moverse 

para conseguir leña. Ahora al lado del fuego, el lago queda fuera. Sin embargo con más furia hace 

oír el sonido de su voz. Las otras voces también gritan por momentos, y en el más absoluto silencio 

se arma una batahola infernal. Cielos pastelosos, aguas mansas, brisas suaves pero heladas. Silen-

cio, quietud. Nadie. Sólo la voz del lago, el frío que encuentra todo tipo de rendijas, las personas de 

antes que vuelven, hacen sus ofrendas y vuelven a sumergirse en el olvido. Unas vuelven a luchar las 

mismas luchas, otras  vuelven a hacer los mismos reclamos. Quizás, esos ojos vuelven a mirar de la 

misma manera, y a hacer las mismas promesas…

Manolo. El té, el diario y la silla siempre hacia la ventana,  hacia el devenir de los colores, en el fluir del 

tiempo, en el transcurrir de las alternancias, una vez y otra vez, y otra vez, hasta su fin.

Parecía un pueblo fantasma. Las calles estaban desiertas, los negocios cerrados. Para acompañar, 

el cielo estaba gris y hasta corría un viento un poco más atrevido que hacía volar los papelitos en 

remolinos delante de sus pasos, delante del bastón. Pronto los comercios y las casas quedan atrás 

y cruzan el puente. Ya del otro lado, avanzan sobre el desierto que comienza sólo en suaves insinua-

ciones, que van volviéndose más intensas con cada pisada. “¡También! ¿A quién se le ocurre salir 

justo el día que juega Argentina?” El Abuelo despotrica, ella lo tranquiliza. Está todo bien. Siempre 

está todo bien. 

Pasan el cementerio y ahora van por la curva que emprende la subida. “¡¡Allí!! ¡Ahí viene un auto!” 

La estanciera avanza, cargada con las pocas cosas que había podido conseguir en un día como 

hoy; también lleva el mismo mal humor a cuestas por no haberse dado cuenta antes. La esperanza 

se derrumba para el anciano al terminar de delinearse la silueta del vehículo y su chofer. “¡Ah! ¡Tenía 

que ser! ¡Ese viejo tonto!” El Abuelo sabe con antelación que de nada sirve levantar el dedo, hacer el 

gesto hacia adelante, implorar misericordia con la mirada. Más bien, toma la mano de Sabina sobre 
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su brazo y se afirma en su andar, ya cansado pero orgulloso y decidido. La estanciera pasa de largo 

y otra vez son dos puntitos negros perdidos en la inmensidad de lomas y cielo embotado.

Y otro tiempo pasa y ya tienen que parar para descansar. “¡Y quién va a pasar ahora! Si están todos 

mirando el partido…”Y mientras él pierde la fe y refunfuña, ella percibe a lo lejos el murmullo de un 

motor. No dice nada y espera, y hace fuerza y hace en su interno detener el auto allí, a su lado para 

hacerlos subir. “¡¿Quién?! Si están todos pegados ahí a la televisión…” Entonces el auto se detiene. 

A él lo sorprende, a ella la complace. “¡¡Juancito…!!”

Suben y el añejo 128 termina con las curvas y entra en la recta que divide al desierto en dos. El 

Abuelo aprovecha y habla, y habla y habla. Ella escucha, asiente con el turbante, ríe cuando así en-

tiende que hay que hacer; está contenta. Luego la recta en lo alto llega a su fin y entonces comienza 

el descenso hacia el espejo del lago, a través de los hornos de ladrillos, hasta la puerta del ranchito, 

hasta el Arroyón, a buscar el camión en lo del Aureliano.

.-.Juan.

La mirada profunda, profundísima que brilla con el conocimiento de los misterios del universo, sin sa-

ber de ellos, ni de las letras ni de su significado. Ojos pardos, que miran y ven, ven más allá, a través  

y reconocen el orden y comprenden, y vislumbran la verdad oculta en las apariencias y se pliegan, 

sin mayores resistencias, sin regodeos, así, naturalmente.

El camión tarda en arrancar; otra vez anda fallando el burro. Hasta que al fin, y entonces otra vez, 

como todos los días, el once catorce repta por entre la fronda que prolifera en las cercanías del agua 

dulce, sube lento y ruidoso la cuesta que linda con el desierto y se llega hasta los hornos, para luego 

internarse en el corazón de la estepa en busca de arenas, de arcilla, de cal. En el camino busca a 

los muchachos, y mientras ellos hacen el trabajo más pesado con la pala, Juan se pierde a sí mismo 

entre jarillas y alpatacos.

Se va lejos; las botas gastadas levantan el polvo blanco al andar, y el tabaco arde y el humo se con-

funde con recuerdos recurrentes, con anhelos disipados, con heridas abiertas, con dolores siempre 

frescos. Y el sol lo quema y el azul lo abraza, y las nubes a veces le proporcionan cierta porción de 

alivio, y el verde seco amarillo en flor por momentos le devuelve la esperanza.

Hacia el horizonte es que siempre pende su alma; hacia el más allá. Más allá del desierto, más allá del 

pueblo y las ciudades, más allá de lo visto y relatado por el resto que ve tan poco; allá donde reside 

la cura para todos los males; allí donde se encuentra el bálsamo infalible para atenuar el suplicio. Y 

tanto, tan grande es la magnitud de su deseo, que el universo conspira y las fuerzas del destino se 

ponen en acción.

Y entonces aparece el compañero, aparece el dinero, aparece el auto en las condiciones suficien-

tes, se acomodan los papeles, y el tiempo se hace propicio. Se acerca la Nochebuena. Es época 

de nacimiento, de nuevos comienzos, de vuelta al origen. Y arrancan. Y primero es lo conocido, lo 



  18

Época de Micael 

Comunidándonos

que alguna vez u otra ya sus ojos habían encontrado pero pronto esto se desvanece y la novedad 

comienza a desplegarse a los costados de la carretera.

Los algarrobos marcan la transición entre la aridez y la prodigalidad de la naturaleza. Y de pronto los 

olivos se acercan a saludar hasta la ruta y las vides se inclinan desde un poco más allá. Lejos, muy 

de a poco, comienza a delinearse el blanco de los altos picos que el calor titubeante del principio 

del verano todavía no derrite. Alegría, asombro, excitación, vida. Y ahora una rotonda y se cambia el 

rumbo. Hacia las montañas. Hacia lo más alto de las montañas.

Curva y contracurva de un ascenso plagado de rojos, de grietas, de piedras de siempre, de redon-

deces que van volviéndose más afiladas, de pinceladas de azul gema por aquí y por allá abajo. Hasta 

que al fin el camino se amiga con el lecho del río y continúa su marcha a su lado entre murallones de 

piedra que custodian el peregrinaje. Y de nuevo curva y contracurva pero más lento, porque la altura 

se hace valer; y pequeños montoncitos de casas van marcando el avance de la travesía, hasta que 

llegan al último y se disponen a descansar.

En una cómoda habitación de dos camas, caen rendidos sin tregua ni aviso. De golpe, en el medio 

de la noche, los traen del sueño explosiones luminosas. Y con apenas las fuerzas se incorporan a 

mirar por la pequeña ventana en lo alto. Apenas flashes de luces en la inmensidad del negro; apenas 

instantes de luz azul pintando el blanco helado de atrás. Y confusión, y vacío de ideas. Hasta que… 

¡es Navidad! Todo cae en su lugar y vuelven a despedirse en el sueño. El día siguiente, este día, es 

muy importante.

Temprano se levantan y se preparan. Nada en relación a los preparativos de aquellos alistándose 

para adentrarse en uno de los colosos más poderosos de todos. El más alto, el más digno de res-

peto de toda la región. Allí asomándose por sobre sus guardianes, el Aconcagua muestra su faz y 

su poderío. Azul, del más intenso, sobre blanco nieve. Aquí se paran y hacen su reverencia; aquí se 

paran y piden permiso; aquí se paran y dan las gracias. Y siguen, hasta casi el final.

Es momento de dejar el auto y aventurarse a pie hasta la última cima. Ocho kilómetros en ascenso, 

con el estómago casi vacío, en el día de Navidad. Picos, hielo, mantos blancos, luz de oro, azules 

violáceos y algunos rojos. Allí, en lo alto, una irradiación especial, como desde el centro de la tierra, 

pinta las cimas de brillo blanco.

Lo primero que sale al encuentro es el hito. Hermoso entretejido de montañas de un lado, inmensi-

dades de roca de la más prístina del otro. Un lado Chile, otro lado Argentina. Un pie y el otro; y justo 

en medio, parado sobre el Mundo, con una mano en alto y la mirada benévola, el Redentor.

El Redentor velando allí, por la paz entre los hombres, por la hermandad entre hermanos. Hasta sus 

pies llegan ellos, implorando perdón por los pecados cometidos, suplicando por la redención. Sol 

blanco que no calienta sino que aplaca apenas el frío. Fuego ardiente que bulle en el pecho contra 

el viento helado que traspasa los abrigos. Gracias, gracias, gracias… y la vuelta. Y el éxtasis de los 

primeros pasos del descenso, y la transfiguración que había sufrido el mundo.

Dura poco. Con toda la furia que es necesaria, el dragón y sus huestes se les vienen encima con 

toda celeridad. Y entonces sobreviene la más cruenta de las luchas entre ellos mientras las alima-
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ñas se les enredan por los pies, alrededor del 

pecho, sobre los ojos. Y corte, separación; de 

un severo golpe acechado certeramente,  el fin. 

El fin de todo…

Vuelta sombría, empañada de lágrimas, desilu-

sión y cansancio. Viaje fantasma en que nin-

guno de los dos está presente. Alejamiento y 

llegada a lo viejo, a lo mismo de siempre, casi 

sin variaciones, siempre igual, día tras día. Pero 

a la vez, con la certeza de que ya nada es lo 

mismo, de que él ya no es el mismo. Certeza 

que surge de esa otra certeza, la gran certeza, 

y que determina ahora todo su ser.

Y  era esto lo que lo mantenía vivo. Era esto lo 

que mantenía la integridad de su espíritu cuan-

do todo a su alrededor se venía abajo. Esto lo 

llevó hasta el final, y quién sabe, quizás hasta 

fue esto lo que aceleró el proceso. Ser de luz 

batallando las potestades oscuras del desierto, 

defendiendo con su vida la pureza de corazón, 

el conocimiento verdadero. Poniendo el cuer-

po a los dragones de todo tipo que ni por un 

segundo cesaban en su acecho; y poder así 

seguir manteniendo esa luz, que cada vez pa-

reciera en mengua, pero que del otro lado cre-

cía cada vez más. Juan…

María Florencia Puigoriol

flora119@hotmail.com

Miembro Plottier – Neuquén

Cristo Redentor de los Andes.

Frontera argentino-chilena

Mi mano es el instrumento de mi frente de azules
vientos desbordados...
Mi  sol aquieta mi impulso buscador de ideas...
Mi  frente amplia abarca férrea las voluntades
de mil soldados dispuestos a la lucha...
La fe como estandarte...
Por escudo las ideas...
La brecha por delante...
El paso firme...
Franca la mirada...
El gesto adusto...
Por los cuatro vientos lucha a desenfado, buscando
las puertas que abran paso a los bravos guerreros
que en desatino armonioso, marchan por sobre
hordas de ignorantes batallas...
Las llaves en las manos desparraman ilusiones
verdaderas...
Las palmas maltrechas, acarreadas cosechas
de pacíficos días que vendrán...
Manifiestos signos portadores de sueños...
Magnificencias dignas de soñadores despiertos...
La tregua ya fue dada...
La lucha ya empieza...
Los sin nombre avanzan,
los todo, los nada...
Los rostros sublimes de sublime esperanza...
Las manos sublimes de sublime labranza...
Los pechos sublimes de sublime templanza...
La pena acalla los pechos de tardanza...
La alegría obliga las mentes espigadas...
La horda se aquieta ante la avalancha
de los que saben empuñar la balanza...
El gesto duro se obliga a reír de confianza
y las calles ríen...y los viejos y las hadas
y hasta los que no quieren
ríen de bienaventuranza.

Irma Haydée  Mena Casas

Miembro de la comunidad de Plottier-Neuquén



  20

Época de Micael 

Comunidándonos

Tú ¿Oirías?
Elegir un aspecto del Ser Espiritual que rige en nuestra época, abre múltiples posibilidades. Me 

encontraba buscando qué enfoque dar al escrito, cuando, de manera natural, esta búsqueda se 

unió a la pregunta que en el momento vive con fuerza en mi alma sobre los Niños Nuevos.  Cuando 

escucho a colegas, padres, abuelos, vecinos, taxistas…, hablar sobre los niños de hoy día, me doy 

cuenta que ya vive en la consciencia común el hecho de que las nuevas generaciones son diferentes. 

No sólo diferentes a la anterior, como es de esperarse, sino que se tiene la idea, aunque no sea tan 

precisa, de encontrarnos ante un acontecimiento verdaderamente nuevo. 

Un vecino, al escuchar la respuesta de una niña de 4 años, exclama: -Estos niños de hoy hasta me 

dan miedo-. Una abuela me contaba, asombrada y orgullosa, que su nieta de un año es capaz de 

tomarse fotos y enviarlas a sus tíos. Una pequeñita de tres años repite, ante el asombro de su madre, 

lo que ella estaba pensando. Otra de cuatro años, dice al padre con seguridad: -Yo sé más que tú, 

pregúntame-; el padre acepta la prueba: -Dime por qué venimos a la tierra?-; la niña, sin dudar res-

ponde: -Porque es poco lo que podemos hacer en el cielo-.  También cuentan sobre su Ángel y so-

bre vidas anteriores con naturalidad.  Y, por otro lado, hay un clamor de padres y de madres que no 

saben qué hacer con estos niños, a los que no sólo describen como inteligentes, nobles, amorosos, 

con “chip” para los medios de comunicación, sino que también los tildan de rebeldes, demandan-

tes, difíciles, desobedientes, tercos e incisivos. Al tiempo que pienso en esto, llega por debajo de mi 

puerta un mensaje escrito con la letra inconfundible de un niño pequeño: “Te ama Dios” y un dibujo 

de un corazón sonriente como firma.  Estos pequeños ejemplos han llegado a mí sin buscarlos.

En los colegios se habla de niños dispersos, niños que se aburren, que no responden a la autori-

dad…, son tema de juntas, preocupación de padres y de maestros, que se alegran cuando después 

de mucho esfuerzo los hacen “entrar a la normalidad”. Esto refleja la enorme brecha que se ha abier-

to entre el mundo del niño y el del adulto, que vive lo sensorial como realidad predominante y trata de 

adaptar lo más pronto posible al niño a su realidad nominalista,  por eso percibe al niño más por sus 

manifestaciones externas que por lo que se mueve en su interior. En casos extremos se les etiqueta 

como hiperactivos, con déficit de atención o como insolentes maleducados y se pasa a sospechar 

de la capacidad de sus padres para educarlos. Estos niños se exponen a ser expulsados, en mu-

chos casos, por decir la verdad detrás de la apariencia; en otros casos, se llega a sugerir a los padres 

medicarlos, incluso matricularlos en escuelas Waldorf. En 1970 se vendió 243 millones de tabletas 

de Ritalina, y a pesar de los cuestionamientos y voces de alerta de médicos y psicólogos sobre los 

efectos de esta droga, en una década su uso se ha incrementado en un 700%.

¿Y qué tiene que ver todo esto con Micael?

Como sabemos, tanto los seres espirituales como los terrenales nos encontramos en procesos de 

devenir.  Micael, quien guía ahora nuestra época, tuvo antes otras tareas importantes para la huma-

nidad y para el mundo espiritual; quizá la que primero viene a nosotros fue la misión relacionada con 

el tema del mal de enfrentar al dragón y de arrojarlo del cielo a la tierra con las consecuencias que 

muy bien conocemos para los hombres. 
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Es importante tomar consciencia, una y otra vez, de que el destino de la humanidad está  ineludible-

mente ligado al actuar  de las jerarquías espirituales y que esta relación se transforma con el tiempo.  

Antiguamente se sabía que las musas inspiraban a los seres humanos; Steiner habla sobre cómo 

aún en tiempo de Alejandro Magno, éste percibía que la divinidad pensaba en él y de manera especí-

fica, se sentía inspirado por Micael, aun cuando tuviera un nombre diferente. Justamente, otra de las 

importantes tareas de este arcángel fue custodiar y administrar la inteligencia cósmica, no obstante 

parte del desarrollo humano hacia la libertad requería que esta inteligencia fuera entregada al hombre 

para que lograra un pensamiento independiente, a pesar de todos los peligros que ello implicaba. 

Así, a partir del Siglo XV, con el advenimiento del alma consciente, se consolida este proceso de 

descenso de la inteligencia, que se  inició siglos atrás y que se observa hoy, particularmente, en el 

desarrollo del pensamiento intelectual desligado ya de su origen cósmico, que se vuelca cada vez 

más a la esfera terrenal y subterrenal con el surgir de la tecnología, tornándose presa fácil de fuerzas 

adversas que quisieran tomar para sí este tesoro dado por los dioses al hombre, para hundirlo en el 

frío, en la deshumanización y en la muerte. La figura de Fausto, de Goethe nos da una imagen del 

hombre moderno que desarrolla su alma consciente, al inicio de la obra, cuando aparece rodeado, 

en su oscuro estudio, por el polvo y la carcoma del conocimiento muerto que cierra los caminos a su 

alma “…me titulan maestro, me titulan hasta doctor… y veo que nada podemos saber… esto llega 

casi a consumirme el corazón”. 

Sin duda, consciente o inconscientemente, la humanidad participa de este dolor en su corazón 

pues, aun cuando la ciencia haya alcanzado los asombrosos logros que facilitan nuestra vida y que 

usamos en nuestra cotidianidad, subyace en el fondo del alma la pregunta, cada vez más apre-

miante, sobre las fuerzas de resurrección, capaces de vencer el frío y la muerte para conquistar un 

pensamiento que nos conduzca de lo meramente 

sensorial hacia el mundo de la vida. La meta del 

hombre no es la materia, ella sólo es una parte ne-

cesaria del camino para adquirir la fuerza del yo en-

frentando su resistencia. 

Conquistar este nuevo pensamiento implica vencer 

nuestros miedos, nuestros paradigmas; soltar lo 

que nos ha dado seguridad en el pasado y abrirnos 

a lo nuevo, lo cual no es fácil, por eso nos resis-

timos. Sabemos que es necesario romper la pri-

sión, romper lo enquistado, lo endurecido, lo inerte. 

¿Pero quién se atreve? ¿Cómo? ¿Cuándo?

Los niños, los jóvenes, los adultos jóvenes, con-

frontándonos desde hace décadas y quizá ahora 

mismo, en la vida de cada uno de nosotros.

Estamos acostumbrados a respuestas; ellos nos 

traen preguntas, nos desacomodan, nos deses-

peran, incomodan, en resumen, ¡nos mueven! Ex-

poniéndose a nuestras reacciones al confrontarnos, más todo esto lo hacen por amor, para que 

Vienen a mi mente las palabras de 

Nelly Sachs:

“Si los profetas irrumpieran

por las puertas de la noche

abriendo heridas

en los campos de las costumbres

con sus palabras.

Trayendo algo desde lejos

para el jornalero

que ya no espera de noche…

Oh humanidad

que estás ocupada

con el pequeño oír

¿Tú oirías?”
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podamos cambiar, ser creativos, recobrar el humor, hacer procesos de autoconocimiento…salir de 

la prisión, encontrarnos con la esencia.

Ellos traen ya inscrito en su ser nuevos caminos; su pensamiento busca la vida. Por eso se aburren 

cuando acudimos a estructuras intelectuales del pasado; por eso buscan ser creativos, experi-

mentar por sí mismos impulsados por la fuerza de su yo, y si los obligamos a sentarse a escuchar 

contenidos donde no encuentran sentido, nos enfrentan con valor; ellos intuyen quizá que su misión 

es ...  “abrir heridas en los campos de las costumbres…”. En definitiva, son diferentes, por eso sus 

comportamientos tienden a catalogarse como patológicos.

Estudios de jóvenes nacidos después de los años 80, muestran en sus estructuras cerebrales un 

mayor desarrollo del lado cerebral derecho, “estamos frente a una forma perceptiva y de aprendizaje 

diferente, la mitad derecha del cerebro está ganando importancia, esto quiere decir que está retroce-

diendo el pensamiento abstracto formal; más y más cerebros muestran una nueva organización más 

adecuada al pensamiento concretamente perceptivo, imaginativo, espacial, intuitivo y sintetizador”

Hacia finales del Siglo XIX terminó la época oscura y se inició una época de luz, es decir, la posibi-

lidad de que el hombre se conecte conscientemente de nuevo con el mundo espiritual, y es preci-

samente por la nueva luz que la oscuridad, el mal, surge con una fuerza tan grande como no había 

sido antes posible, valiéndose del pensamiento abstracto.  Los iniciados han sabido que al desarrollo 

de la inteligencia intelectual se une el desarrollo del mal, ya que cada vez es más difícil reconocer el 

bien a través de este pensamiento.

En 1879 se inició la época de Micael. Es él quien lucha y nos da valor para que la inteligencia pueda 

retornar a su origen; “piensa Oh hombre” es su llamado,  pues es el ser humano el único capaz de 

llevar a cabo la tarea de unir la inteligencia de forma nueva a Micael  a través de caminos interiores, 

que puedan unir el calor del corazón a la luz de la sabiduría para trascender la apariencia. Los niños 

nos están acercando a esos nuevos caminos a través de preguntas esenciales, cuando ya no tene-

mos respuestas.

Ellos pueden ser nuestros maestros en este camino si les comprendemos y acogemos;  mas nuestra 

incomprensión,  por el contrario, podría hacer de ellos seres fracasados, que al no poder cumplir su 

misión corren el peligro de volcarse al mal con la misma fuerza que anhelan hacer el bien.

Tengo más preguntas que respuestas frente a las nuevas formas de interacción con las nuevas ge-

neraciones, pero una certeza sí tengo : es que la esperanza de recibir ayuda de las nuevas genera-

ciones para encontrar las fuerzas de resurrección que tanto necesitamos y anhelamos,  se alcanza al 

caminar amorosamente al lado de ellos, tratando de comprenderlos con empatía y respeto; alegrán-

donos y agradeciendo su presencia en la tierra; labrando caminos interiores para adquirir el valor y el 

entusiasmo para escuchar sus mensajes, unos audibles; la mayoría inaudible sólo es posible de ser 

escuchadas en el silencio de nuestro corazón.

“¿Tú oirías ?”

Silvia Macedo de Castro

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali



  23

Época de Micael 

Comunidándonos

Mi primera experiencia con los sacramentos en 
la Comunidad de Cristianos

“Quise plasmar la experiencia de la despedida 

que el sacerdote realiza al difunto y, sobre todo, 

del gesto por medio del cual pude percibir la 

partida después de los tres días “

Liliana Carro

carro.liliana08@gmail.com

Miembro Plottier – Neuquén

Fue entrando en el silencio lentamente,
las pausas habitaron sus momentos
y el sereno dormirse de sus huesos
presagiaba el vislumbre de otros tiempos.
Encendida desde adentro es esta muerte
pues esquiva la tristeza de los vivos,
mientras irradia alegría, acto seguido.
Y nuestros ojos aprenderán a no verte,
y vacías nuestras manos,
sin tocarte,
pero basten las letras de tu nombre
para que irradie tu presencia en nuestro centro.
Así, otro mirar irá surgiendo
que arrebate a la tristeza su lamento
y en secreto pacto con los dioses del tiempo,
nos depare en el futuro
un nuevo encuentro.

A la memoria de Julio Luquet, septiembre de 2013

Roberto Gutiérrez

roberto.gutirrez5@gmail.com

Miembro Plottier - Neuquén
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Tu, alma mía

que contemplas el transcurrir;

que has nacido en el tiempo

y que has muerto.

Una

y mil veces

en una sola vida

y todavía más allá.

Tu preguntas: qué ha sido primero?,

si cada nacimiento ha surgido de otras

muertes,

y cada muerte a engendrado nacimientos.

Acaso en ti pueda revelarse

el gran misterio,

si contemplas sin apego

lo que aprendes:

de la muerte,

si en ella buscas vida;

y de la vida,

cual muerte trascendida.

Roberto Gutiérrez

roberto.gutirrez5@gmail.com

Miembro Plottier – Neuquén

Primer contacto con  La Comunidad de 

Cristianos: ¡¡El Bautismo de Claribel!! 

Las palabras del Acto, la voz del Sacerdote (Re-

nato Gomez), el entorno y lo que pude percibir 

en mi alma, me hicieron sentir  que allí verdade-

ramente había un Sacramento. Llegó profunda-

mente a mi interior la manera en que  se recibe 

a un almita  en la Comunidad. Supe que este 

modo de culto quería vivenciar.

Luego supe que de alguna manera ese momen-

to fue el Acto fundacional de la Comunidad de 

Cristianos en la Patagonia.

 Alicia Beltramo

beltalic@hotmail.com

Miembro Plottier – Neuquén
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Largo camino, búsqueda permanente...

Grandes desencuentros...

Un día, casi mágicamente, nuevo comienzo...

La luz aparece de la mano de una pequeña 

niña...

es su Bautismo!!

Inicio, confiada,  el camino hacia ÉL.

Elisa Pereda

elisapereda@gmail.com

Anhelo

Quisiera poder pronunciar

un tibio lenguaje divino

que sea abrigo de almas

que penan por su destino.

Quisiera ser un arcón

que guarde turbios motivos

que cobije las tristezas

de corazones heridos.

Quisiera ser un gran manto

de un azul  muy cristalino

que cubra tal cual la noche

todo cuanto hemos vivido,

y con la nueva mañana

traer gotas de un rocío

que enjuague todas las penas

que limpie todo el hastío,

que gracias al Creador

y a su Hijo bendecido

sane, libere y transforme

y nos muestre Su camino.

María Eugenia von Potieruchin

eugeniavon@yahoo.com.ar

Filial Mendoza
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Fe y conocimiento y el Obrar de Micael
“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y 

sin reproche y le será dada. Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a 

la onda del mar que es arrastrada por el viento y echada de una parte a la otra” Santiago1,5-6

Queridos Amigos

Hace ya muchos años, alrededor de cuarenta, el escritor argentino Ernesto  Sábato dijo en Buenos 

Aires en una entrevista radial caracterizó a la desacralización del ser humano como el mayor proble-

ma de la actualidad. Ese hecho es aún motivo de preocupación y lo será todavía por mucho tiempo.

En esa desacralización obra, entre otros, el efecto de… ¡muchas creencias!: la creencia en que sólo 

vivimos una corta vida, la creencia en el poder del dinero, la creencia en la juventud física y la belleza 

eternas, la creencia en el poder de las máquinas, la creencia en los postulados científicos y en la 

técnica, la creencia en el poder mismo, en fin, la creencia en el poder de lo material por sobre todas 

las cosas.

Sin embargo, ante una catástrofe o ante una crisis, por ejemplo, es poco o nada lo que esos poderes 

o la creencia en ellos pueden ayudar al hombre. ¿Cómo se siente un ser humano ante esa evidencia?

La ciencia materialista y el alejamiento de la patria espiritual han puesto al ser humano en una situa-

ción de desamparo frente a muchos enigmas y a verdaderos peligros de deshumanización.

Antiguamente el hombre, guiado por otros, podía descansar en las normas, leyes y conocimientos 

que provenían de esa fuente, no era responsable por ello, sólo se dejaba llevar. Confiaba plenamente 

en esa guía y se sentía seguro.

En el correr de la evolución, el ser humano comenzó a independizarse y a tomar decisiones por sí 

mismo. Comprueba que puede caminar solo y desarrollar experiencia  y  autonomía. Ya no le basta 

sólo la guía de otros, pues tiene iniciativa personal para conocer las profundidades del mundo y de 

la vida y  ha desarrollado sus propias herramientas para descubrirlas.

Y ahora, nos encontramos ante la curiosa situación, en que el hombre se ha aferrado tanto a la fas-

cinación que sus propias creaciones ejercen sobre él -la ciencia y la técnica, por ejemplo– que va 

perdiendo la posibilidad del conocimiento vivo, a través de la propia experiencia. Cabe preguntarse, 

si algo en él no volvió a ese estado antiguo pero ahora dependiente de otras fuentes, muy distintas 

a aquellas que lo guiaban entonces, y además, muy lejos del mundo espiritual. Ahora se siente inse-

guro y busca cada vez más a qué aferrarse.

Pero el hombre mantiene en su alma el  atributo de la confianza; en todas las  épocas ha vivido y 

vive en la confianza, confía. ¿Cómo podría entregarse al sueño si no confiara en ver la luz del próxi-

mo día? ¿Cómo podría tener ideales y trabajar por ellos si no confiara en la verdad que le inspiran? 

¿Cómo podría emprender un estudio, un proyecto, la vida con otra persona sin la confianza en que 

aún a través del tiempo es posible concretarlos? Entonces queda muy claro que la fe -pues confiar 

es tener fe- es un atributo del alma humana.
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Y la posibilidad de la fe es la que nos aporta la posibilidad de conocer. Me propongo una meta, 

pero sin la fe en que podré hacer el proceso o el camino hasta conseguirla, no puedo alcanzarla. Y 

una vez alcanzada, no sólo conoceré más de ella, sino que el proceso o camino realizado me habrá 

aportado una experiencia ampliando mis conocimientos.

Gérard Klockenbring decía en una conferencia en agosto de 1985:”Creer es para el alma lo que el 

respirar es para el corazón. No hay hombre que no crea en nada. Uno de los malentendidos de este 

siglo (sigloXX) es el de haber contrapuesto la fe al conocimiento, como si el que conoce no creyera 

en lo que conoce….El problema es que hoy no creemos en lo que sabemos porque conocemos las 

cosas con una enorme superficialidad y en ello estamos apenas encarnados. Y es por eso que, exis-

tencialmente, hoy es importante encontrar nuevas bases para el conocimiento……que se convierte 

en acto a través de la fe.”

Muchas personas, a través del encuentro con  los Sacramentos en La Comunidad de Cristianos y 

con  la Ciencia Espiritual -que aportan esas nuevas bases- manifiestan vivenciar la experiencia de un 

conocimiento nunca antes sentidos por ellas, del cual surge una fuerza, una claridad de pensamiento 

y un coraje nuevos.

Podemos inferir que el obrar de Micael se expresa en estas experiencias. Esta época bajo su re-

gencia,  busca seres humanos con almas abiertas al encuentro vivo con ese nuevo conocimiento, 

necesita seres humanos con un pensar abierto a una nueva luz y almas dispuestas a desarrollar la 

valentía moral.  Es el desafío a bucear desde la fe hacia el mundo del verdadero conocimiento, aquel 

fundamentado en la esencia espiritual del Ser Humano y muy particularmente en la realidad viviente 

de Cristo.

Ese nuevo pensamiento será la llave que devolverá al hombre la conciencia de su origen sagrado.

Marta Schumann – Vilo

Sacerdote de la Comunidad Plottier – Neuquén

martaschumannvilo@gmail.com

Estos son dibujos hechos por los niños del campamento 2015… 

del barrio humilde “El Retiro”

Chari - 11 años Astrid - 11 años Kimberly - 9 años Daniela - 10 años 
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Encuentro con los Jóvenes de la Comunidad de 
Plottier-Neuquén (Argentina)

Sobre Fe y Conocimiento

Encuentro de dos mundos, uno el de la ciencia, el otro el del arte y la vida religiosa. El primero, sin 

saberlo, muy cercano al fervor religioso en la búsqueda de aquello que desvela. Dos mundos que se 

encuentran y florecen por el obrar del amor.

Queridos amigos, con el fin de compartir ideas y sentimientos acerca de estos temas nos hemos re-

unido con jóvenes entre 16 y 19 años, en una tarde de “Pizza-Peli” (pizza y película). Luego de varias 

posibilidades elegimos el film”La teoría del todo” de James Marsh.

Compartimos con ustedes parte de lo expresado por los participantes: Ezequiel Luquet, Luna Ma-

rino, Ivalú Marino, Iriel Gutiérrez, Dafne Feller y Catalina Farías. Como fruto del encuentro surgieron 

preguntas y reflexiones...

-Los Jóvenes se preguntan

¿El ser humano no evolucionaría sin tener 

fe en sus conocimientos, o sin que  nadie 

crea en él.? Si las estrellas nacen y mue-

ren, ¿pueden hacerlo también nuestros 

pensamientos?

¿Quiénes somos? ¿A qué vinimos a este 

mundo? ¿Será que cada uno tiene una 

misión por  cumplir o sólo venimos a vivir  

nuestras propias aventuras y experiencias?

¿Adónde se van las palabras que no se 

dicen?¿Alguien las recibe o sólo quedan 

en nuestra memoria?

¿Para  qué vivimos? ¿Para creer o ser?

 ¿Por qué el hombre decide tener fe?  o  

¿la tiene naturalmente?

Dependiendo de la personalidad o de la 

crianza, ¿decide o deciden por él?

¿Decide confiar o lo hace naturalmente?

- Los Jóvenes reflexionan.

No existe tiempo para el verdadero amor.

No hay teorías que se inventen sin fe.

No hay una sola realidad, sino varias que 

llevan a un todo.

“Micael Americano”
Aporte de Julietta Chiappano

Miembro de la comunidad de Plottier-Neuquén

jchnqn@yahoo.com.ar
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Cada experiencia vivida queda guardada en alguna parte del Universo.

Amor incondicional, ponerse en el lugar del otro sin importar para qué, sabiendo las consecuencias.

 El amor verdadero lo puede todo. Sintiendo esto no se teme a nada. Nadie puede frenar tus metas.

Todo aquello que vemos y percibimos en nuestra realidad no es todo lo que se nos interpone  y nos 

abraza, cuando levantamos nuestra mirada hay millones de cosas fuera del alcance de nuestros 

ojos. Hay energías intangibles que sólo pueden partir de explicaciones filosóficas.

Vacío, en el que habita nada y a la vez habita todo. En fin, el vacío no existe, o sí. El vacío está lleno.

 Jornada de jóvenes

 DAFNE FELLER CATALINA FARIAS

MICAELA GUTIERREZ LUNA MARINO
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Micael, inspirador en sueños, fortaleza en las 
acciones

El arcángel Micael se manifiesta y acompaña realizaciones personales y en la Corporación Valle del 

paraíso de diversos modos: años atrás cuando buscábamos un lugar en alquiler para nuestro pro-

yecto, un sueño me llevó hasta el espacio que ocuparíamos durante 3 años, él apareció como una 

luz inmensa en lo alto de un cerro tutelar en mi pueblo, Valparaíso, Antioquia, era un meteorito que 

al caer dejaba un enorme hueco, Micael, un ser muy grande, alas blancas, cabello multicolor, con 

rostro triste me dijo: “necesito tu ayuda” le extendí la mano, no podía mantenerse en pié, lo sostuve 

bajando el camino hasta la entrada del pueblo “me harán daño” dijo, lo cubrí con una carpa y en una 

esquina se detuvo mirando hacia una vieja casa abandonada “acá me quedaré” yo no entendía por 

qué, si él podía quedarse en mi casa. Al día siguiente salí a buscar un espacio para establecer nues-

tro proyecto, ví salir una señora de la casa donde había entrado Micael en el sueño y le pregunto si 

la arriendan, me dice que no porque está muy deteriorada, le contesto “nosotros con mucho amor 

la embelleceremos”, sin temor al reto, incansables, comenzamos la tarea, durante 1 mes limpiamos, 

reparamos, adecuamos y el jueves santo de ese año,  pasamos con valor Micaelico de trabajar con 

niños y jóvenes en las calles y andenes del municipio para abrir las de un amable y acogedor lugar, 

de actividad social intensa y puertas abiertas a todos los públicos.

10 años atrás vivía en Medellín, un día viajando hacia Valparaíso, tuve otro en-sueño: unas personas 

de gran estatura vistiendo túnicas luminosas abordan el ómnibus diciendo suavemente “hoy sabrán 

la razón de su destino en la tierra”, una luz nos transportó, allí estaba Micael limpio guerrero, solo luz, 

se nos asignó un acompañante que nos condujo a un salón donde moraban siluetas dirigiendo su 

mirada a un fondo oscuro, infinito. Una de estas siluetas levanta la mano sosteniendo un pincel del 

cual salieron miles de puntos de colores girando en todas direcciones, iluminándolo todo. 

Al tercer día en el sueño, veo la señora con el niño recién nacido que vi al comienzo, miro el fondo 

oscuro y me entero que es un lienzo universal, otro ser levanta su pincel y veo colores de todas las 

gamas conformando plantas, animales, planetas jamás vistos en mi existencia….¿Qué maravilla es 

esta? ¿Quiénes son ellos? me pregunté y el luminoso respondió: “ellos son los artistas que han tras-

cendido la existencia terrenal”, allí tuve certeza de la misión que debía cumplir en esta encarnación: 

dedicarme enteramente al servicio comunitario con niños y jóvenes menos favorecidos de mi pueblo 

y en cuanto a mi propuesta artística, comprendí la técnica -el puntillismo- y la temática y compromiso 

social que a través suyo debería expresar en mis creaciones pictóricas futuras. Con este impulso, 

Micael protector es fortaleza en nuestros propósitos y realizaciones del día a día, irradia admiración, 

paz, voluntad en el espacio de nuestro proyecto Valle del paraíso, otorga confianza en su ayuda, per-

mite encontrar-nos Micaelitas en el camino, posibilita mediante el trabajo artístico, transformaciones 

de contextos sociales y de las actitudes en los niños y jóvenes que acompañamos.

Roke Zuleta Ruiz

Grupo Semilla de Medellín/Valparaíso

rokeartista@gmail.com

https://www.facebook.com/vdparaiso
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Algunas obras de Roke Zuleta Ruiz 

Sinodo de Sacerdotes Regional
Cali - Colombia - Agosto 2015
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Corresponsales

De la Región

Con mucha alegría anuncia-

mos el comienzo de su traba-

jo en su ciudad de origen Sao 

Paulo de Carlos Maranhao que 

comenzó en forma festiva el 

domingo 9 de agosto. Carlos 

recibió la consagración sacer-

dotal al comienzo de este año 

y tuvo sus primeros meses de 

trabajo en Kassel, Alemania.

En el número próximo de Co-

munidándonos, de Adviento, 

esperamos dar las noticias re-

ferentes al cambio de rector en 

la región, una vez que se ha-

yan producido.

Martín de Gans

rector para Sudamérica




